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			LAS CONQUISTAS CELESTES DE COLOMBES 1924 Y ÁMSTERDAM 1928 ENTRARON EN LA LEYENDA POR MUCHAS RAZONES, DESDE LA AVENTURA DE IR A COMPETIR A EUROPA HASTA LA FAMA QUE ALCANZARON SUS JUGADORES EN ESE CONTINENTE. PERO HAY UN ASPECTO QUE A VECES NO SE MENCIONA: EN ESTOS TORNEOS URUGUAY JUGÓ UN GRAN FÚTBOL.













			URUGUAY DESLUMBRA EN EUROPA






			Los dos campeonatos olímpicos ganados por Uruguay —París en 1924 y Ámsterdam en 1928— representan, a escala comparativa, los dos mayores éxitos en la historia del fútbol uruguayo. Fueron conseguidos en Europa, no solo en condición de visitantes absolutos, sino en soledad y pasando escaseces de todo tipo, sobre todo en Colombes. Fueron campeonatos pioneros, además, pues ningún antecedente legitimaba la ambición de ganar de los muchachos que viajaron a París. Por el contrario: el fútbol uruguayo estaba partido al medio, con las dos facciones —la tricolor y la aurinegra— enfrentadas con fervor y moviendo todos los recursos de prensa, política y dinero para prevalecer sobre la otra.


			Esos triunfos fueron, además, obtenidos en campeonatos de la mayor importancia histórica para el fútbol como deporte. En 1924, en el ambiente de exaltada modernidad de los roaring twenties, era la primera vez que el fútbol se consolidaba como el gran espectáculo de masas en la capital cultural del mundo occidental por entonces, París. El torneo contó con 23 equipos de cuatro continentes. Hubo que esperar a 1982 para alcanzar un número superior de selecciones. Y allí Uruguay venció, entre otros, por 5-1 al anfitrión, Francia, en el gran partido de aquella era, que dejó hondas secuelas en la cultura futbolística europea.


			En Holanda, cuatro años más tarde, lejos de ser un desconocido, Uruguay ya fue esperado con sed de revancha por las potencias europeas, incluyendo a Alemania —solo Inglaterra estuvo ausente, escudada en su decisión de no competir en el fútbol olímpico—. Lo enfrentaron con uñas y dientes, y con tácticas y procedimientos a veces violentos. Para completar tuvo que ver y vencer en una final doble al otro gran equipo del momento, nada menos que una selección de Argentina con todo su poderío.
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			Hasta el viaje a los Juegos Olímpicos de París, el mayor desafío para los futbolistas uruguayos eran los partidos con los argentinos. Ese duelo fue marcando el progreso del juego celeste en el primer cuarto del siglo XX.









			Pero lo más importante en esos éxitos fue el modo en que se los consiguió: jugando un fútbol nunca antes visto, que deslumbró y encantó a todos. Era un fútbol de toque veloz, gambeta e inteligencia colectiva que generó reacciones tácticas novedosas, en general, basadas en que los rivales comenzasen a armar defensas férreas y —a menudo— agresivas para con los rioplatenses. A los uruguayos, cuando ganaban, eran los europeos los que les pegaban, y fueron esos rivales europeos los que entonces desarrollaron una suerte de garra —llamada por entonces fútbol latino— hecha de arranques de energía y confianza en el espíritu de lucha, y en jugadores que pudiesen hacer valer su potencia física y robustez. Los rioplatenses tenían —con excepciones— físicos comparativamente pequeños, y nunca habrían podido encomendar su suerte a esos factores. En cambio, desde hacía tiempo lo habían confiado todo a una habilidad individual destacada y a la velocidad notable de muchos de sus jugadores. Ese fue el fútbol de escuela rioplatense, que uruguayos y argentinos habían creado y afinado jugando entre sí durante más de veinticinco años para ese momento. Esa fue la primera escuela de fútbol que en el mundo realmente se desprendió y alejó del estilo de sus maestros, los equipos de profesionales británicos.


			Estas observaciones iniciales deben ser fundamentadas, y este fascículo se propone hacerlo. Para ello, nada mejor que recurrir a los testigos presenciales y conocedores, no uruguayos. Ellos son los cronistas especializados que por entonces escribían en Francia, Italia, España u otras naciones del reducido mundo deportivo de aquella época.
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			Bajo el pabellón nacional y junto a los delegados y al masajista Ernesto Figoli, el equipo de Colombes: Nasazzi, Mazali, Arispe, Vidal, Andrade, Ghierra, Urdinarán, Scarone, Petrone, Cea y Romano.









			LA FORMACIÓN DE UN EQUIPO INESPERADO


			En todas las naciones futbolísticas del Cono Sur se planteó, más o menos por los mismos años —alrededor de 1920— el fenómeno de los llamados cismas. En el siguiente texto de Gonzalo Silva se cuenta esa historia, que es fascinante en sí y que condicionó la primera expedición uruguaya al Viejo Continente. Pero el caso es que el cisma hizo que la AUF tuviese que asumir los torneos internacionales solo con jugadores de sus equipos afiliados, excluyendo a los de la disidente Federación Uruguaya de Football. Por eso en 1923, cuando hubo que enfrentar compromisos de selección que incluían la realización de un Campeonato Sudamericano, los dirigentes tuvieron que conformar un equipo renovado. Esta vez, cada jugador que ocupase un lugar en el que podría participar un jugador federacionista, sentiría una presión extra por estar en la selección. En los resultados deportivos de la selección uruguaya y en la convocatoria de público y recaudación de los torneos AUF comparados con los resultados de selección y torneos FUF, se jugaba la pulseada fundamental. ¿Quién ganaría?


			Esta coyuntura posibilitó que apareciesen muchas caras nuevas y jóvenes en el seleccionado. De esos jóvenes, dos de los más polémicos— y, luego, de los más renombrados—, fueron José Nasazzi y Pedro Petrone. En tiempos previos al cisma, el puesto de back central del seleccionado hubiera ido cantado para José Benincasa, un elegante crack, originalmente de River Plate y que por entonces jugaba en Peñarol. Imposibilitado este, se improvisó en el puesto a Nasazzi, quien hasta entonces jugaba como centrodelantero en Bella Vista.


			El otro gran jugador polémico correspondió, precisamente, al puesto de centrodelantero. Ese lugar era de José Piendibene, que había liderado la generación anterior de futbolistas. ¿Quién ocuparía su lugar? Parecía algo imposible. Propios y extraños le reconocían la clase y el liderazgo, además de su gran caballerosidad con compañeros y sobre todo con rivales.


			El reemplazante de Piendibene fue uno de los jugadores menos predecibles que quepa concebir. Y si la carrera de Nasazzi hasta la selección fue meteórica, la de Petrone lo fue aún más, hasta llegar al absurdo. Nadie lo conocía meses antes de que volviese de París con 19 años y la Copa del Mundo bajo el brazo, goleador absoluto del torneo.
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			Una foto poco conocida de Pedro Petrone, un delantero que por su pujanza y la potencia de su remate cambió la forma en que se jugaba al fútbol.









			Antes de Petrone, los goles se convertían normalmente luego de jugadas combinadas, con un centrodelantero que actuaba como conector del juego de pases. Piendibene, desde luego, era el maestro máximo en esa posición. Petrone, sin ignorar la combinación, era todo lo contrario: agarraba la pelota y, donde veía un hueco, le pegaba al arco. También era un jugador vertiginosamente rápido, con lo que podía aprovechar los pases en cortada que, generosos, le servirían Scarone o Cea más adelante. Pateaba, según todo el mundo coincidía en la época, con una fuerza inusitada. Desde luego, por entonces aún a nadie se le ocurría que ese mozo rapidísimo y energético fuese a ser citado. Al principio, el puesto de Piendibene había sido ocupado en el nuevo seleccionado por Domingo Etchegoyen, un gran delantero del Liverpool Fútbol Club. Pero Petrone, de puro atrevido, se autoconvocó a ayudar en algunas prácticas de la Celeste y sorprendió tanto que se ganó un lugar y terminó de titular, en medio de una polémica feroz, pues a los hinchas de Piendibene les costó mucho aceptarlo.
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